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• ' d , ' E l • f Cl !ar lo extren10s e·1 tor s 10R ora .. 'S. se trltHJ O· 

más r t uJ 
1 o y Je a~. or V! ,~encia de la mesu ·n y l~. 
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ne stt acorde de penumbra arn1 nÍo8a en eJ Crl re po de· 
J a virtud y la ética sin o g u ('e eoseñor• a de todos Jo&. 

dominios d{! la espe ulaci·ó p~usante. En Üntologia, 

ni la «material) pura Je DernÓcr-Íto, oi la tÍorrns3· 

• 1 ' • 1 P ) • l d 1· pura o e aesp1r-1tu» puro oe aten, sino e . ua 1omo, 

la concurrencia de ambos principios en ,el inJ;viduo,, 

que es lo Único real. Pero como la verdadera opo5ición. 

es la q~e aparece entre el monismo (ya materialista, ya­

cspiritualista) y el dualismo, que preient_a como. 1n­

couciliables las do, substancias, el estagirita, formula· 

una nueva solución contemporizadora, y d~cln~a que ai. 
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e oiri tu y n1ateria fu e seo d~ naturale2a totalt11ente an­

tagónica' no podr;an concurrir ni influir el uno sobre 

et o tro . Eu Psicologia racional' ofrece de igual modo 

u~a teor~n equidistante de los extremos: un ,intelecto 

P , s~vo» o alma mortal, que también poseen los ónima-

1 ° .. nce.1ión he l'la al materiali~mo) , y un tintelecto 

ctt v 1> o alma racional e inmortal, . entendida a la ma­

nera de los espiritualistas. En Teodicea,
1
Dio.1 es a la 

ve- ¡nmanente (como quieren los pante~stas) y trascen­

J et como atrrnan los contradictores de el1o3. En 

smologia el mundo es un perfecto me anismo de cau­

s.:1 y efectos ( meca11Ístas ); pero este riguroso encade­

na 1 • ento se para en el primer motor inmóvil que no 

br:a n~ p u de obrar sobre el U n;verso de un modo me­

á n¡ _o , sino en una forma espiritui,l que tiene mucbo 

e .,a .11 rnetáf ra$ poéticas que él rnismo criticó tanto a 

atÓn. E n Politica, la clase e medias como poder mo­

r~dor Y succ.!Ívarnente así la Llosofia peripatética se 

-e suelve en una m(lgna construcción conciJiator~a 

Y esto reviste extraordin:tria importancia eu el exa­

men ele cualquier cr;tica en torno a conceptos, ciado.1 

el influjo ca6i tiránico gue AristÓt~les ba ejercido en 

~ l pensamiento · europeo, y la per.,i.,tencia de loa 

~iJoios del foro y del teatro• cuyas raÍce.9 ocult:ts 

pr:o..!peran Íne.~pera<lamente en vegetaciones de sorprcn­

J~ote~ figuras. 

Tal vez la distinción aristotélica de e materia J f or­

ma.1> ha creado en preceptiva, en critica literaria, en 

~.1tética general, el vitando y · longevo pr~juicio de opo-

. . 
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. . 
ne r a 1 a e forma , ar t .is ti e a e l e fo u do ~ de ] n obra e re a -

da, lo que a nu stro _juicio constituye un error _profun­

do que trataremos Je ~xamioar en su ns pecto genético _ 

y de contribu~r a disipar. 

La precepti~a clásica nseña dogm~t.ica e ingenua­

mente que el ~focdo.t> de u a .bra son <?los pentS~mien­

tos o ideasi, y la «forma> el e tilo. Pero bajo la égi­

da de Buffoo, Je su m~xima Je que ((el estilo es el 

hombrel> declara que el e-,tilo es ~Ja manera «peculiar• 

que cada escritor tiene cle expres:ir ~us ideas~. V ale 

la pena poner entre paréntesis este adjetivo ~peculiar>, 

e&te carácter de « peculiaridad~, cuya iluminación por 

nuestra conciencia reflexiva puede aclurar todo el p·ro- ~ 

blem:¼. Lo dejaremos unos instantes para no divagar. 

En realidad 1 1 a pareja conceptus 1 C< f ondo-f orm a• 

~e ~-urresponde con la anti tesis !lr; totélica ci n1ateria­

f orma >. Pero cosa curiosa: en el aso del arte, como 

e& lógico tratándose de una creación puramente espiri­

tual, la «matertal) es el ~fondo» y la cforma• es 1a. 
,forma~ ari.stotéJic:,¡ vale decir, el e.spÍritu. La «mate­

ria>, pues, de la producción literaria e$ el cfonrlo~: -y 

no el tespiritui que le da «f orm~~- ¿No constituye­

una pnradoja, tal afirmación? 

ll na paradoja .,;, mas no una contradicción real. . 
Acepternos provÍ'sional mente que toda ob:ra Je arte 

nos ofrece un fon Jo, uua c: materia~. De&dc Ju("go es~ 

Íondo no podría darse de hecho sino con uun forma ar­

ti•tÍca, así como ésta tampoco podria e:xi.1t.ir sola o 6ca_, 

,in un fondo º~ materia. Pero e-'ta materia lnc, e• aca--
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so la f orm misma en poten~ia? La forma ~s bella o 

no Jo C8. Si es bella e.s porque ex presa un contenido 

ps~qu1co de algun3 r~quezn intensidad o luz in~spera­

da. Y e t o es lo tt p cu liar» del_ estilo a rt;stico o más 

aimpl rn n t e el .Pi eC1tilo. Si 1~ forma no ~s bella, no cae 

dentr . de l os Jomiuios del arte y no hay para qué 

ocupnrse "'n lo que no le c~rresponde. , 

Pero ¿de qué e .2tá con6tituido en def1oitiva este 

"f ondO>) esta ~materia? i,. A nuestro juicio el error que­

vamos comentando proviene Je un defecto de de~ni­

cjón. 'Con cu.iota razón Sócrates exigía la detnición 

universal ~n el diálogo apremiante1_ Los texto.! clásicos 

b a n . ta m p ad o que e 1 fo u Jo & o n las « i Je as i, • o Jo s 

e pen ,i a ;i1Íen tos 1>, coo10 ao te.Y lo bemos recordado. E3ta 

dt-Íin1 ÍÓn es Ínsu~cieotc e inclina a la e.,treche2 de 

criter~o . t:ln .impropia de la verdadera ciencia. Ella ha 
conducido .1eguramtnte a considerar que tales e pensa­

m1entos, 6011 casi en m~nera . exclusiva ideas o r()flcxio­

nes de carácter ~JosóGco~ moral, .susceptibles Je acu­

;¡arlle en , .~xi mas o sentencias más o menos hermétic:11 

o lapidarias del t;po de eót0.5 vcr&os: . 

"Más lauros, m:i.-. coron:u Jió al pi-udeute 

g ue supo re ti rar~e J a Fortuna 

que al que esp°erÓ obstinada y locan1epte>>. 

, 

A.s; la reacl:ÍÓn de la critica .c:1ásica f rcnte al terce­

to indicado s~ expre.1:t dictarninr.ndo que tiene c-muc-bo 

fondo,. Y del mÍsrno rnodo, como el profe&or de I.Jite-
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raturn. ·'= Bl □ , invocedo por_ é .,te 

en su estudio .- ) 6 R116', D3rÍ , d ir' qu sou <XÍrus-

leri::u:t J3 ~ b~ Lí i ;J:1S cuart~cas e:'e él Era un aire suave ... , 

¿Fu é e u a 11 do J a b 1 a .su 1 a] da e o g i a 

o dedo e n~ fa ha.ilat: cio el minué, 

y de Jo comoa es el ritmo seguia 

sobre el tacón r JO liodo y leve el pie? 

N os arrÍesgariamos a atrmai:- que por lo menos la 
h.istoria del arte literario corre parej· s con la evolu­

ción emántica d~ la palabra «focdo> referida a él. 

Y e&ta evolución e también uu a evolución p:-ofunda 

de conceptos, d·-t r • nad ft JO duda, por el progre-,o y 

desarrollo 1gaut seo qu ~ en los últ!mos t.i. e r.npos ha 
alcanzado una Íencía: ) Psi 0!05in, dogm3t:ica y cs­

pcculat;-va h a~.t :i el si ~lo XIX, experime ntal desrle Íine3 

de esta centuria 1 profunc!. a part~r de Freud y Y un3. 

Hoy no cabria decir que el fondo aon } s ((pen.u1-

m ientosJ.>. Habcia qu e deci1·: Fo a ] o so 11 las «vi -

ven c ias.; del arti ta: todo el conteuido 

d e s u p s i q u i s t a n t o e n e J d o 1n j n i o d e J o 

conscjente COLTIO en el de lo j nconscientc. 

Esta de Gaición no ., d ... u-~a in mediata mente Ja medida 

de la incomparable r1guc2a de fondo de Marccl 

Prou.st , Je James J oyce. Son como e buzos que vienen · 

cargado.Y con el f oado del r11ar». 

Vivencia, como bien sabeo"tos, e.1 todo acontecer pt'Í-

quico . Maa no cualquier v1 vencía merece 6er dada a 
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l uz H y vivencias «contingentes y acc¡de~tales:e , ex­

p ri e nc~ a & de modiGcacioaes del yo que expresau algo 

1
. asa e r-o y sin ma y or i mportanci:1. Que tengo frío y 
s e n to 11 u • J'l. tt me d r:;. d n n u se a bu n da e r. e 1 a 1 re , es un a 

af cci "n <]U e na ce e n m1 ánimo y muere en él sin ex­

ceder s u pequeña y peaumbr-oJa órbita. P~ro si súbita­
m"'" nte ap re'"' deslumbra d or el dia y eu la vibración 
in m en sa Je la atmÓ fera azul escucho los acordeü de la 

Quin ta Sinf n ~a de Beetboven, y hay ea mi espíritu 

como un a inun da ción de belleza, experim~nto una cv.Í­

v encia • de ot r a indole, una <.rvivencia~ que rebo,a de 

mi ; n d i v .idua L d ad pa r a darme la conciencia gozosa del 
f ondo común de humanidad en que f ['aternizo con la 

-' p eci e y con el Universo entero. Es decir, una «v1-

ven c ; a:b que es susceptible de ~er reducida a «esencia• 

pa i:-a ~m ple a r los términos de ' Husserl y la Íenomenolo-
, 
1a . 

El primer tipo de vivencia no puede ser objeto de 

a t ~ ~ sino a condición de <]Ue poten.ciando su a,pecto 

;:iegativo de contra - valo~ nos evoque y ba·sta uos mue ­

v~ a d ~ ear viva , casi vi o le n tamente el valor que co-

, rrespo nde. En lo que hemos intentado signific:i.r en es­

t o s dos sonetos: 

I 
LA .MUERTE DE PSIQUIS , 

. 
Balle la ..-ida turbia y disoc·iada-en la larva del 

J;a ,!oñoliento-_y noJ invade un vaJto desalient1J­

..-icndo rodar las hora.s a la nada. 



.A tau ca 

Ln .imag~n de una empre a fracasada- nos lleva 

del bastÍo al sufrimiento-y vanamente auhela el p~n­

.ssroiento-en sÍ mismo ene ntrar 1~ luz sagrada. 

Y porque mengu a nuestra humana esencia-la.t pa-

labras «beL za ~ tnnnravi lla»-carecen de sentido y , 
. 

sugerencia. 

¿Dónde oh Psiqui.1 , está tu ala gue brilla?-N o 

percibe en su sima l:a conciencia-más que un sopor 

Je niebla o de polilla. 

II 

LA ALEGRIA 
1 

Quiero formarte con p::.labra~ bellas-oh Alegría ;> 

memoria fulgurante-de nuestro Iº mejor, de] yo cam­

biante-que. sube del pantano a las e&trellas. 

Lienzo puro que pint~n mis querellas-con sus ma­

duraciones de diamante,-su re$plandor de muslo o 

miel fra3ante- y au divina espiga de centellas. 

Y a te tengo cogida e·n la potenci:1-del Ensue~o 

que a todo bombardca-eutre r-o.!:ada piel y ág.i1 idt--a. 

Se me da f~cil tu J¡f;cii ciencia-en· el frío arre­

bato que te crea-como una lurnÍnosn quintaesencia. 

( De , Canciones de T oJos los Tiempos~) . . 

Sin cmbar~o, no basto ln «.,vivencÍai de los grande.r 

valores. T odn.s hemos experimentado e vivencia,~ ·Je 

• este tipo; pero no todos somo,¡ arti.ttas. Porque la •v.i ... 

vencia> jebe ir · acompañada· de Ja «tra,cendencÍa> 
1 
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para que ha _ya arte y e ata <4'. trascendencia~ ea un im­

peoetrable misterio: etJ ·la capacidad artÍ.JtÍca misma. 

No ha :y preceptiva , ni oficio, ui virtuo.,ismo, ni .cultu­

ra P' i · n emen te acumulada, es paces de producir una 

f or rn nrtÍst1ca, o en otros términos, de crear .!ensibi1i­

dad. Y hemos llegado a una c·ima en que se ve clara, 

pJ;oameote que <isensibi]ida~> y cforma1> ae identit­

can. El trabajo ciclópeo y a vece.Y dramático del gran 

artista para Jar con ~u estilo propio, con .su ~forma• 

irreducible es precisamente un esfuerzo, una · tensión 

continua para eocootrarse a ,í mi.,mo, pa:-a Jeacubrir~e, 

caai diriamos para Ji bertarse de todo lo n prendido, Je 

todo lo ruec~nico del lenguaje• pasivo que ha memori-

zado. • 

La f or en a se balla as.i entrañada, implicada en la 

•vivencia~ que trasciende como está adherida a cuRu­

to puecie ser pensado. Lo informe sería la nada Y la 

nada eJ bólo una palabra hueca; cflatu., vocisll: un aire 

de la voz. Se podrá distinguir .entre una forma ro­

tunda ,· nitida, de diamantinos contornos , que corr~spon­

clen a viv~ncias estivalmente lumino.1as, como en la 

poesia de Pau! Valéry, J una forma e.:ibo2ada, flúida, 

r:Ípida y eTane.!cente como la que cobran la, cosas en 

uo amanecer lluvioso o a la débil luz de la, e-strellai!. 

P;¡blo N eruda nos Ja una mue•tra geDial de e.rte últi­

n10 género en· el poema • Débil del Alba :a, que sobre­

aalc: en .,u colcc '" iórt «Residencia en la Tierraa: 

.EJ di~ ele lo.s Je.,venturados, el dÍn pálido se a.to­

ma-con un desgarrador olor frío, con sus f uer2as en 

• I 
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gc1s,-s1n c1l·cab-le.! g te ~ndo ~l alba por todns par­

t~s:-es un naufragio en el vac~o con un alrededor de 

il:?nt ~. 

<i P rqu~ se fué de t~nto., sit¡os la sombca húcneda, 

al' da -de t nta " cavilac¡oaes en vano de tantos pa­

ra_jes terrestr s, en do nd- debió ocupar hasta el de.~ig­

nio de la ra~ces,-de t a nta forma aguda que se def en­

J;a~. 
«Yo lloro ea medio c1~ lo invadido, ~ntrc lo conf u­

&o , -entre el sabor creciente poniendo el 01do-cn 1a 

pura circulación, en el aumento,- c ecliendo sjn rumbo 

el paso a lo que arriba,-a lo que surge vestido de , 
~adenas y cla vele ., -yo sueño so bre!levando mis vesti-

r 
g10-, morales». 

cr N ~da ha y d~ precipitado ni alegr e ni de Íorm:i 

orgullo a ,-todo apnrecc haciéndose con evidente po­

breza;-ia luz de la tierra s3.le de .sus p~rpado&.;.,.._no 

rno la campanada sino más bien como !as lágrimas-: 

~I tejido del d~a, .!U lienzo débil-sirve par.a una ven-. 

da d~ enf errnol, sirve pa1·a bac·er &eñas en una Jespt-­

diJa, detrás de una ausencia,-es el color que só1o 

quiere reemplaz;ir,-cubrir, tragar, vencer, bacer di.s-
. 

tanc1as:2>. 

e Estov solo entre materias desvencijadas: la lluvia 
~ 

c~e sobre mi y .se me parece-3e me parece con su des-

varío- solitaria en el mundo n1uerto,- rechazada al 
caer y .1Ín forma ob5tÍnada>. 

No incidiremos e~ el error 

te poema a conceptos Jógicoa, 

de pretender · reducir ea­

aplicándole loa cá,non,c• 
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cleducjdos de los Siglos de Üro. V éremos que con una 

red Je categorias conceptuales, podemos bacer aIJ; una 

buena pesca , pero se nos escapará por entre la malla 

la ola misn1a con su solemn.,. t¡-ueno 1 &u inagotable pu­

lulac!Ón de vida. l.)orque alli vive lo lógico, .lo ,ub­

lógico y lo i upra-lógico, como la sombra Jel incoo&­

cicnt l:i p enumbra de la sub-conciencia, la claridad 

de ]. i lelección lúcida y el trascender de ceg~Jor 

re á pa . o del Eapiritu. O dich¿_ de otro modo: la psi-
• 1· " fI • 1 d qu1 e:- t t.... cou 6U ra1z oscu1·a y BU copa • orec1oa y es-

Ju mb a 
1 Ó, ica putde, sin embargó, concluci!' venta_josa­

me n t a n e 6tra alma hasta Ja puerta del Paraiso, sin 

e ~tr '" r e "1, cmo Virgilio condujo a1 Dan fe. Mar­
el c.>m s ~-n poco de su mauo. Y a el titulo cDéhil del 

A lb . » su~Íere algo vago, descolorido, desvalido. PnuJ 

V.p:;-]ai e h a.bia pred.icado e_n su <tArte Poétics• la 

«ca io·1 gl"Ís» que «junta Jo preciso ~on 1.o irnprecisoi>. 

N erud VI) mucho más al_lá. Esta es su r-evoluc~óo·, su 

a port!~ oue v o y u . men~aje. Su poesía descontra pesa 'la 

baíauz de1 auto¡• de crSagesse> en que el equilibrio 

perfect de los d .s platillos «precisión e impreci.~iÓnl», 

s re gistr en e ! riel de 1a «canción gris-n. El poeta 

ame1:icano h a puesto ca~i toda la gravitación poética en 

el platillo d e la imprecisión: imprecisión del ritmo, eli­
minación de la rima y Je la cantidad estrófica que con-: 

tribuyen al efecto J~I contorno neto y acabndo, lo gris 

en lugar del color, los pronombres indeterminados ( clo• 

invadido, ~lol) confuso, clo~ que surge vcstiJo Je ca-
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dcnas). El el s dibu jado amanecer de invierno está no 

sólo afuera aino tambi'n y p ri n ci pa lmente en el alma 

ele l poeta oriundo de u na provine· a donde la 11 uvia 

du ... :inte unos dos ter ios d Í añ oe s u tóni a el~ frío 
y desconsuelo tanto en l pais jp orno n el corazón. 

Y e t a lluv ia s Je re la co o una a l ego r :a viva de 

u propia po' ; "' e lp p "' e u d svar;o so li-
t¿¡ ia n e m u · • t- re h -o d a e, r y sin f or-

m obrti ~ ~da~ . l ta h • ntuido u f que es 

aa'l a ,. la ! 1--- u v1 y el aba n ·1e no h~_y nada 

b r , • ., d 
ro o 10 e ((to i t" hac1 n ose e evi en te po-

b r- za , en q 1 a J u z de 1 a ti r a s .1 e ~I e s I á r p ad o a 

n o Cvmo 1 cam ! a, 1no má~ Íen o o ' l a.1 lágri­
mas ». Y e ·r r « l t ' ido d 1 d~ 1) con «un lienzo 

débil <1" e s i r p ·a h r: u v nda J ,,.nf ?:ID OS» y 
- 1 d 1 1-J para u p n uéi et ,, ea 2.1J. 

Y lo que eu el poe t a venez lano Lazo Mart~ e-, en 
un ende ca .. ílabo • erf ·t : Clel triste adiós de los pa­

ñ u e los blanc s.n tom· • g ui u n tin t e gris, <lesvaríeciclo, 
• 1 1 ' - 1 • en que n1 1gu 1 !"a ~p rece a pa .. a ra panue o: <1s1rve 

para h ace. s eñ • en una de spedida detrá de 1a ausen­

cia~ . Y esta au encía ha penetrado de tal modo la mé­

dula de la poe6Ía que h as ta de su propia esencia están 

ausente s las cosas, con un arte retinado. Porque el poe- • 

ta evi.ta las cosas, para cllorar entre lo invadido, lo 

confuso, entre el sabor creciente, poniendo el o;do a la 

pura circulación 1>. 

Esta forma no es la Íorma clá.1ica; pero no por e•o 

meno.t forma. Al contrario, es una forma de,cubierta. 
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por el autor 1 e eada por él, que es como haber Jescu­

bierto u prüpia se nsibilidac!, su estilo, e~ hombre a la 

v ,.z en' r i irreducible que hay en él. Ea una f or­

m ara exp~es r tl\ orfandad de las criaturas, el dea­

~8 lim¡ to de los se~es, la miseria cósmica, el devenir 

del piritu p "netr .. Jo de aogu&tÍa. 

lv'--dad es que no se trata de una forma •ohs­

.,) , 1 00 fl x ibJe, cambiante, blanda, siempre or1-

, 
L:1 , reg:a a·,toridacl de Benito Croce aunque toda-

i. u u u ]j mo más aparente que real, ayuda a 

a 1~r-a r nuestra tesis. En su ~ Breviario de Estética• 

s J • L. e ran tr tadista ita liana: ~Contenido y f or-

no .:.. ueden caliGcar e separa damente como. estéticos, 

" • a l o .. e ooro ue sólo s u relación es estética , es de-
1. .A 

•-.. 1r 1 s unidad . Ea la ia u¡cióa primitiv;a del artistn &e 

d u nt d sintética J ,e l s e n ti miento y de la i 1nage n •. 

« Ei s ntimiento ,i¡Ín la' im .gen es ciego; la icnagea sin 

el e n t¡rn ieato es vacÍal) . Esta Íutuición estética origi­

na~;.a --nos permitimos aiiad.i;, es ell términos ele Só­
crates-la conciencia todavia vaga que el nlma de los 

artistas experimenta de encontrarse preñada de una ver­

Jad 1 a la qu-.. hny que aplic'ar una m :i yéutica, una ac­

tividad Je alumbramiento.' En el orden de la inve,,¡ti­

gacióu cien~igca se da un proceso de ai~bólica analo­

gía que puede ser ilustrado con el descubrimiento del 

raclium ... La heroica pareja ha -oído el mensaj~ del Ea­
p;ritu, la mi~teriosa Anunciación: al elemento dinámico 

que aun palpita en la sombra, lo pre,iente, lo intuye, 
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l a ] e 1 '~ a -• pe c t ,o p pa a 1, v ., que pro 

madura d ol cua do· pero pa ... a 

re la agot .., 1ora purez:i r - t l .;e re u1 

o n sufre a que­

r p ·euderlo en au 

1 bo1." de un cuar-

to d siglo d dura ex.1 er m n ~ ióo: la iocompreusión, 

el iaso1nnio , la fatig a. Hav que eparar o ele los ele­
mento o ~ d o v 1 n r tes q 1.L. e ] e m O z el a n 
ter am n te ; 

uey . 
} 

- o ' s 1· una ;t... \... 

. 
e p-..r-a r 

cr'""\.::- p qu 

r tali e ne.s y crista­

de l lJ er renacer, 

mil veces, soñar, 

e:. 1 en ngooÍa la vo­

elc ~en ··o radi nte e 

e e J alma J l nrtis­

t r• r e di d 1 e!:cri tor para 

:l. i1n 

lu 
J. 

1 'di .. T . 
t 

de 
J 

ea u 3lu 

cub_i~ u 

Ja lim u . 

ob esión co rn o 1 Loe .. a. 

cia d0 e la int 1.i i .. 

1 1 ,.,, • ~ 1 o ~- .. 

o esen ial del tz·abajo 
. , 

m consh't 1a una 
.l 

o.-; bºen: la e 
~ 1 , 

.. t lar:na por mos traz- be 10-

te r como s en u [. _ or'sti · o: de que algo 

falt2, d qu s l o d 1go ob.9truye e1 mo­

vimi~nto mu ical d Jo ¡nt ido. Por e o hablamos de 

-- lo s i.iJs te ve .J cler ru otc.: 1 lirado de los arti.stas 

y diatin uirnos .., in dif ulta ( Jo que es arte y lo que_e& 

simul< ciéo u J~c;o: J -ue s . las alas Ícipooderables 

Je ] a luz y e 1 p es o ro u .. r t o d e J a re pe tic i Ó n me e Ú n je a, 

ya de otros ya de ,i. mi mo s . . 

No podemos, pues, aceptar en modo alguno la cla­

_,iÍicación propuesta por ciertos estéticos, que divid~n a 

los artistas en ~nrtistas de expresÍÓnl) y ~artistas ele 
Íorma1>. Ni mucho mtnos el término e belle2a formal• 
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que mantienen inveteradamente cierto.s crÍtÍcoJ o comen­

tadores , como queriendo 6'ÍgniCcar que la ohra le-ida o 

e ntemplada carece de contenido. Porque cabria h:icer 

la pre unta que surge de inmediato: BelJe~a Je Ja f or­

mn ¿de qué? ¿De algo que no existe? 

1 
a 

Tal prejuic~o de la «belleza form~J~ .se ha ori_gina­

r~nci pal meo te en el examen de Jo que se llama la 

escu Ja p r~na Íana, de L ecoute , de Heredia Je G::au­

tier , t . D¡ch e scu ela repre~e, ta la máxima concien­

c1a n l tLabajo 21rtÍstico. Pero e.!;ta atrmación 

r red~!c.da a .5U ju tos limites ea intima rela­

n as ir .-. unst.ancias en que 6e produce. Los par-

1 . s. m n J. luz plena el contor110 escultural, el 
r bri lantc , el ociclo limpido. _¿Y qué son ls luz~ 

o 0.1. y 1 ni 1o siuo s~ns ciones nuestras v1ve11c1aa 

n l st r. , un 8eC or Jo. nue1ttra p jquis, al cual uo e ha-

. , 
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bía J "'o b .. t~ entonres la jrupoctaocia que merecía? 

As~ • rno ro -~s t!l,·de las truucas y libres im~geoes oní­

rica s qu .... s entrelazan eo caprichosos giros movidos 

por el Ji oa mis,no Jel incon&cieute fascinan la curÍcsi dad 

de la va aguar • .. s, as~ tam bi' n dentro de sus dominios 

vibrantemente luminosos, el Parnaso re~li2ó una obra 

rnagniLca . Per-o como ha_y gente que vive Je excluai- • 

v ""_ .... -para quien fuera de deterrn~nndo poeta o filósofo, 

o 01Úsi o, - no h y sa lva~ióa- el epi teto parnasiano se 

a plica boy a uienudo con intención despectiva o uriga­

dora. Aún m~s: el excelente oido para la vcrsi~cación, 

el acabado domin~o de los recursos de la lengua, la 

metáfora f ulgurnnte predisponen en contra a los crÍtÍ-
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cos de hogaño, y ya no ven l"..iás ... As; se ba tildado , 
a menudo de • paro!lsiaoos , es decir de marmÓreamen­
te f rios ~ doJ de 1os m y re vate de la lengua-: al 
reGnado, ama g r d ol o G i llermo Valencia, y 
al Leonard o y B ov nu to de la p e sia: e~ mu1t1forme 
Leopoldo Lugones a ua ti .ipo ' ic y rcciosi ta su­
til y vigor o. Si 1 P t ra~c ~ y Fray L u • s vivieran ho_y 

¡, , 
se.:-1ao « arn c1 . U ., • 1 1 0 e ~ tos n t r tes un1-
1 
iat .-a 

u 

ro es 
pl , 

que e::i !at n y 
1 • l 

Cf c "p1~1 t u», i que . 
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advierte q e ¡ m3.t 1 
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p1c1tu. 

a ve: tur co clui 

-f 
~ r "'l a >, 

1 r • 1 OU ~ a ] ._, 

qu _ e r edi 

q e la « f or-
!' 

cord e rno& 
... Lirno de 

. 
a tn a t r 1 :tj) • 

e un e talli-

y escint'laat _s, Berg on, nos 

e p du e r u.n · f a tiga del 

NaJ,. , f11 
m a..11n cor nu t ·o n • . mit~n to so bre el te-

m a de e ta üJ e ' i ta i " 

Cuando el E', pÍ rÍtu que s l a e el nlma del artis­
ta-y ccel Espiritu s p l , donde q Íe re~-se descuida 
se can a (( e q teda dorm· do 1 aparece en el radioso 
:fluir de la B 11-ez una como sol~ción de continuidaJ, 
~n grave residuo 1 un lastr op co que el · Espiritu no 
alcanza a redimi.r con su fuego puro y qu~ también .9C­

guimos llamand imp1·opiamente ((forma». 

\ 
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